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Brevísima presentación

			
La vida

			Eusebio Vela (Toledo, 1688-1737). España.

			Nació en España, fue a México con su hermano y se dedicó al teatro como empresario y autor.

			Apostolado de las Indias es un drama histórico barroco basado en el martirio del joven Cristóbal, hijo del cacique de Tlaxcala. En esta obra Eusebio Vela introduce entre sus recursos escénicos batallas, terremotos y dragones creando una atmósfera épica y una trama trepidante.

		

	
		
			
Personajes

			Alonso de Estrada, gobernador

			Axolote, gracioso

			Axoténcalt

			Cristóbal, indio muchacho

			Dos ángeles

			Fray Antonio Ortiz

			Fray Martín de Valencia

			Hernán Cortés

			Indio

			Izcóhualt, demonio

			Iztlizúchil

			Malaguani, india graciosa

			Martín de Calahorra

			Mendrugo, donado gracioso

			Mihuazóchil, madre de Cristóbal

			Xochipapálotl, dama india

		

	
		
			
Jornada primera

			(Música. Sale Cortés, barba, como se pinta, con calza; Alonso de Estrada y Martín de Calahorra; Axoténcalt, indio principal.)

			Cortés	   Ya, famoso Axoténcalt,	

				veo mis deseos cumplidos,	

				pues el motivo primero	

				del triunfo que he conseguido,	

				fue el deseo de ensalzar	

				la fe en aquestos dominios,	

				extendiendo sus misterios	

				en los más remotos indios,	

				que ignorantes de tal bien	

				adoran dioses mentidos;	10

				y para lograr mi celo,	

				ya mi señor Carlos Quinto	

				envía un apostolado,	

				que a imitación del de Cristo	

				os instruyan en la fe,	

				no con el rigor prolijo	

				que habéis experimentado	

				hasta aquí; porque, benignos,	

				os obligarán afables,	

				y os conquistarán rendidos;	20

				y así avisa a los caciques	

				que convoquen a los hijos,	

				porque a recibirlos vamos	

				todos juntos al camino.	

			Axoténcalt	   Yo, famoso capitán	

				Fernán Cortés, me dedico	

				a obedecer tu mandato;	

				mas permítame tu brío	

				el preguntarte qué nuevos	

				conquistadores has dicho	30

				son estos, que han de obligarnos	

				con sumisiones, benignos.	

				¿En esa España tu tierra,	

				imperio de Carlos Quinto,	

				hay gente benigna, afable?	

				Porque acá, por lo que he visto,	

				creí[a] que todos eran	

				tan soberbios, tan altivos,	

				como los que hemos tratado.	

			Alonso (Aparte.)	¡Oh, qué mal encubre este indio,	40

				con su altiva condición,	

				el oculto odio escondido!	

			Cortés	   Bien vais experimentando	

				que con el tiempo hemos sido	

				más tratables y apacibles;	

				mas fue forzoso al principio	

				conseguir con el valor	

				lo que jamás con cariño	

				conseguido no se hubiera;	

				y así tened entendido	50

				que hay gentes muy apacibles,	

				y, aunque soldados, muy píos,	

				pues que militan debajo	

				del grande alférez de Cristo,	

				que a tremolar su bandera,	

				en reinos ultramarinos	

				vienen, no como nosotros,	

				de acero fuerte vestidos,	

				sino descalzos y rotos,	

				siendo la cota el cilicio,	60

				y el escudo la paciencia,	

				la banda un cordel ceñido,	

				las plumas sus pensamientos,	

				el peto un sayal, el limpio	

				acero la disciplina;	

				sus palabras son los tiros,	

				y lo que ellos no alcanzaren	

				en pechos empedernidos,	

				y al golpe de sus palabras	

				no se ablandaren remisos,	70

				con los golpes de esta espada	

				(que es rayo que ha despedido	

				Dios a América, irritado	

				de vuestros perversos ritos),	

				destrozaré, aniquilando	

				almas, soberbio.	

			Axoténcalt (Póstrase.)

				                     Rendido,	

				gran capitán, a tus pies	

				me tienes; que sí yo he dicho.	

			Martín	   ¡Oh, conquistador heroico	

				de santo celo encendido!	80

			Alonso	   La conclusión es aquesto:	

				de que es cierto lo que ha dicho.	

			Cortés	   Levantad, Axoténcalt,	

				que este amago solo ha sido,	

				no contra vos, contra aquellos	

				que no abrazaren contritos	

				la fe santa, porque vos,	

				que sois noble, es desvarío	

				imaginar no seáis	

				el primero que, vencido	90

				de la razón, no ayudéis	

				a tan glorioso motivo.	

			Axoténcalt (Aparte.)	(Ah, pesia este vil temor!	

				De algún encanto inducido	

				en tanto diverso pecho	

				de hombres tan infinitos	

				que con puñados de tierra	

				pudiéramos confundirlos.)	

				Ya, capitán, te obedezco;	

				voy a ejecutar rendido	100

				tu mandato. ¡Oh, Sol!, ¡y cómo	

				son rayos todos tus hijos!	

			(Vase.)

			Alonso	   Aún están, grande Cortés,	

				en sus errores precitos.	

			Martín	   Gran trabajo ha de costar	

				a nuestra fe reducirlos,	

				y lo más que han de sentir	

				aquestos caciques ricos,	

				que les estorben tener	

				tantas mujeres, que hay indio	110

				que tiene ciento, y aqueste	

				tiene setenta.	

			Cortés	                  Yo fío	

				en la exhortación y celo	

				de aquestos siervos de Cristo,	

				que lo han de lograr.	

			Alonso	                              Bien puede	

				Dios usar de sus prodigios	

				porque bien es menester.	

			Cortés	   Pues de México he venido	

				a Tlaxcala, donde estoy,	

				por conocer los altivos	120

				genios de aquestos caciques,	

				para que de mí asistidos	

				den principio a sus misiones,	

				porque, a mi vista, es preciso	

				(por el temor que me tienen,	

				que el Señor les ha infundido)	

				que los reciban afables.	

			(Sale Axoténcalt.)

			Axoténcalt	   Ya, gran capitán, movidos	

				de mi noticia, los nobles,	

				a la voz de un bando, han sido	130

				tantos los que se han juntado	

				que ya las calles son ríos	

				inundados de corrientes	

				racionales y ya han visto	

				los topiles, que a la vista	

				estaban, esos benignos	

				gachupines que esperabas.	

			Cortés	   Pues vamos a recibirlos.	

			(Entran y vuelven a salir. Suenan dentro teponaztles. Bosque y la peña.)

			Voz	   ¡Viva[n] quinpía totaches!	

			Axoténcalt(Aparte.)	 Ya de la plebe aplaudidos	140

				llegan, para mayor rabia	

				de mi furor encendido.	

			(Tocan, y van subiendo por el palenque fray Martín de Valencia, fray Antonio Ortiz: Mendrugo, de donado, y por el tablado los que hubiere de indios, con súChiles y sartas de rosas, que darán a los frailes; Mihuazóchil, Xochipapálotl, Malaguani y Martín. De rodillas los españoles.)

			Cortés	   Apostólica doctrina,	

				salve, y vengáis en unión	

				donde, con la devoción,	

				redimáis tanta ruïna.	

			Fray Martín	   Salve, Cortés valeroso,	

				salve, causa que eligió	

				Dios, por donde consiguió	

				efecto tan portentoso.	150

				No a los pies de este gusano	

				esté de rodillas quien	

				tal triunfo logró; más bien	

				puedo estarlo yo.	

			Cortés	                     La mano	

				he de besar de esta suerte	

				a vuestra paternidad.	

			Fray Martín	   Pues con aquesa humildad	

				quiere vuestro pecho fuerte	

				ensalzarse a más memoria,	

				no es bien que me excuse a ello.	160

			Alonso(A fray Antonio.)

				Deme, vuesa reverencia,	

				a besar la mano.	

			Fray Antonio	                        Ejemplo	

				dais a todos, singular.	

			Martín	   Yo, padre, tal bien espero.	

			Axoténcalt	   ¡Cortés postrado, y los suyos!:	

				grandes hombres son aquestos.	

			Iztlizúchil	   Pues el grande capitán	

				y todos sus compañeros	

				se han postrado a tales hombres,	

				lleguemos todos.	

			Todos	                        Lleguemos.	170

			(Van todos los indios, de rodillas, besando las manos a los frailes, y llegan al gracioso muchos.)

			Iztlizúchil	   Dadnos, totaches divinos,	

				vuestras manos.	

			Mendrugo	                        Quedo, quedo,	

				que para todos habrá;	

				a fe de lego, que temo	

				que no me coman las manos,	

				pues dicen que comen éstos	

				los hombres, que se las pelan;	

				¡ay, que me ha arrancado un dedo!	

			Cortés	   Pues, nobles americanos,	

				celebrad al uso vuestro	180

				la dicha de haber venido	

				tan divinos mensajeros	

				a noticiaros de un Dios	

				trino y uno los misterios.	

			Cristóbal	   Sea un baile a imitación	

				de aquel que el monarca nuestro,	

				el gran Moctezuma, hacía;	

				y puede ocupar su puesto	

				mi padre Axoténcalt.	

			Axoténcalt	                           ¿Yo?	

			Cristóbal	   Sí, porque sabéis hacerlo.	190

			Mihuazóchil	   Yo acompañaré también.	

			Malaguani	   Y yo.	

			Cortés	            Empezad.	

			Axoténcalt (Aparte.)	                         De ira tiemblo.	

				¡Yo celebrar nuestra afrenta!	

				Mas es fuerza, porque temo	

				el enojo de Cortés.	

				Pues ya estoy pronto, empecemos.	

				Ojalá que como ahora	

				al monarca represento,	

				en aquel tiempo lo fuera,	

				que no llegara este tiempo.	200

			(Bailan.)

			Fray Martín	   ¡Oh, Cortés, cómo el Señor	

				ha premiado el santo celo	

				con que has recibido humilde	

				sus ministros!, que si él mesmo	

				hizo rey de Inglaterra	

				a un miserable porquero	

				que honró a un sacerdote suyo;	

				y al Magno Alejandro, en premio	

				del haberse arrodillado	

				en Jerusalén modesto	210

				a otro, le dio todo el mundo,	

				¿qué mucho, pues, que anteviendo	

				aquesta humildad heroica,	

				te diese a ti un mundo nuevo,	

				y más victorias en él	

				que en el otro consiguieron	

				cuantos celebran historias	

				en volúmenes diversos?	

			Cortés	   Si a mí, pecador indigno,	

				tantas gentes se rindieron	220

				por católico, por obra	

				de Dios, sin conocimiento,	

				¿qué mucho, pues yo conozco	

				y constantemente creo,	

				que a quien representa a Cristo	

				me postre y me humille, siendo	

				tan grande la diferencia	

				de postrarme a vos, o a mí éstos,	

				cuanto va del hombre a Dios,	

				o de un pecador a un bueno?	230

			Fray Martín	   ¡Oh, católico Escipión!	

			Alonso	   ¡Oh, cristiano verdadero!	

			Martín	   ¡Qué humildad, tan de valiente!	

			Mendrugo	   ¡Valiente conocimiento!	

			Xochipapálotl	   Mihuazóchil, admirada	

				estoy de ver el respeto	

				con que el capitán los trata.	

			Mihuazóchil	   Y no es de admirarse menos	

				que con tan toscos vestidos,	

				y descalzos, sean más que éstos,	240

				tan lucidos y bizarros,	

				donde de veras infiero	

				que aquesta ropa será	

				de grande valor y aprecio.	

			Iztlizúchil	   Axoténcalt, que será	

				Carlos Quinto aqueste, es cierto,	

				que Cortés no se rindiera	

				a otro ninguno en el suelo.	

			Axoténcalt	   Dice siguen la bandera	

				de un Francisco, su maestro.	250

				Conque sujetos, discurro,	

				a dos reyes estaremos;	

				y si con uno nos tienen	

				tan rendidos y sujetos,	

				¡cómo estaremos con dos!	

			Iztlizúchil	   Mejor, si son como aquestos	

				tan humildes sus soldados,	

				pues solamente de verlos,	

				siento un fervor que me inclina	

				a estimarlos y a quererlos.	260

			Axoténcalt	   Y yo un odio que me incita	

				a ajarlos y a aborrecerlos.	

			Fray Martín	   Esta es la bula del Papa,	

				bien podéis ver su contexto.	

			Cortés (Lee.)	«Nuestro carísimo hijo	

				en Cristo, Carlos, electo	

				rey de romanos y de	

				las dos Españas, habéisnos	

				declarado el fervoroso	

				y católico deseo	270

				que tenéis para ensalzar	

				la religión, y para eso	

				habéisnos pedido que	

				a la América envïemos	

				religiosos que declaren	

				de fe los altos misterios.	

				Por lo cual nos, que obligados	

				por nuestro cargo debemos	

				el cuidado de mirar	

				por la salud y gobierno	280

				de las almas, permitimos	

				puedan sin impedimento	

				pasar a tan alto fin	

				los religiosos austeros	

				mendicantes, y especial,	

				como nos pedís vos mesmo,	

				los observantes Franciscos.	

				Pero ha de ser advirtiendo	

				que, a imitación del de Cristo,	

				estos apóstoles nuevos	290

				han de seguir sus costumbres,	

				que siendo así, prometemos,	

				imitándolos en vidas,	

				que los imiten en premios;	

				y a cargo de los prelados	

				quede que elijan para ello	

				los varones más idóneos,	

				encargando para esto	

				la conciencia. En Zaragoza;	

				y sellada con el sello	300

				del Pescador; diez de mayo,	

				año de mil y quinientos	

				y veinte y dos; primer año	

				del pontificado nuestro.	

				Adrián Sexto.» Bien declara	

				el breve el merecimiento	

				de vuesas paternidades,	

				pues vienen a tal empleo.	

			Fray Martín	   Mas atemoriza al ver	

				el gran cargo que tenemos;	310

				que Dios a veces se vale	

				para ensalzar sus misterios	

				del instrumento más vil,	

				y en mí, Señor, lo contemplo:	

				y porque no es bien descanse	

				al que fían tanto peso,	

				sobre esta peña, que está	

				convidando para ello,	

				empezará mi ignorancia,	

				aunque con labio grosero,	320

				a declararos, devota,	

				de fe los altos misterios.	

			(Se sube en un peñasco, que a su tiempo se eleva.)

			Mendrugo	   Sermoncito, y yo en ayunas;	

				vaya en gracia.	

			Cortés	                     Estad atentos.	

				Oíd, oíd, que Dios habla	

				por su boca.	

			Todos	                  Ya atendemos.	

			Mendrugo	   Aunque predique en romance,	

				tengan ustedes por cierto	

				que habló a cada uno en su lengua,	

				que arte tuvo para ello.	330

			Fray Martín	   Hijos y queridos míos,	

				no entendáis que a aqueste reino	

				he pasado por la plata	

				que encierran sus minas dentro;	

				ni menos por pretender	

				mejorar fortuna, siendo	

				aquí más acomodado,	

				porque solamente vengo	

				a mirar por vuestro bien,	

				pues de él nace el mío a un tiempo,	340

				sin pretender más riqueza	

				que este sayal que poseo	

				para vestir; que comer,	

				a la providencia apelo,	

				que ésta no puede faltar,	

				que mi Dios se encarga de eso,	

				que los bienes de la tierra	

				se quedan acá en muriendo,	

				y las buenas obras sirven	

				de escala para ir al cielo;	350

				éstas son solicitar	

				reduciros a lo cierto	

				y alumbraros, que hasta aquí	

				el demonio os tiene ciegos,	

				haciéndoos que idolatréis	

				en los ídolos perversos,	

				introduciéndose él	

				en ellos por responderos	

				a vuestras preguntas, cuando	

				le sacrificáis al fiero	360

				la sangre de vuestros hijos	

				y parientes; que con esto	

				logra el tormento en sus almas,	

				y el sacrificio en sus cuerpos.	

				¿Qué Dios puede ser tirano,	

				sin dolerse de los mesmos	

				que le adoran, aceptando	

				que con raudales sangrientos	

				manchen sus aras, gustando	

				de lastimoso trofeo?	370

				Dioses que deleita el ver	

				el espectáculo tierno	

				de tanta inocente sangre,	

				no son dioses, que son fieros	

				demonios; que Dios es uno	

				en esencia, verdadero,	

				y tres personas distintas	

				que vienen a ser un cuerpo.	

				De suerte que en todos tres	

				no hay más que un Dios, advirtiendo	380

				que el Padre es Dios, Dios el Hijo,	

				Dios el Espíritu Eterno.	

				De modo que aunque son tres	

				personas, cada uno, siendo	

				Dios por sí, no es más que un Dios	

				trino y uno, de ab aeterno,	

				y éste tan benigno y manso,	

				que aunque ofendido de vuestros	

				falsos ritos, adorando	

				a su enemigo, ha dispuesto	390

				reduciros amoroso,	

				y nos envía para esto	

				a nosotros a enseñaros,	

				para llevaros al cielo.	

				Éste es Dios, pues que perdona;	

				éste es Dios, que es justiciero;	

				éste es Dios, que olvida agravios;	

				éste es Dios, sumo e inmenso;	

				y esos ídolos, demonios,	

				enemigos comuneros	400

				de vosotros y de Dios.	

				Porque como se halla inepto,	

				por su soberbia obstinada,	

				de ver a Dios, ha dispuesto	

				con sus astucias privaros	

				del bien y, rabioso perro,	

				saciar su odio mirando	

				tanto holocausto sangriento.	

				Setenta mil corazones,	

				en México solo, ciegos	410

				sacrificabais cada año,	

				y el rabioso can, hambriento	

				de lástimas y desdichas,	

				no con esto satisfecho,	

				en premio de este holocausto	

				atormenta en el infierno	

				sus almas, sin que se apague	

				su diabólico deseo.	

				Aqueste es el que adoráis;	

				éste es a quien en [s]abeos	420

				perfumes dais holocausto;	

				éste a quien quemáis inciensos;	

				éste a quien víctimas dais	

				en tantos dones diversos;	

				éste a quien sacrificáis	

				los corazones resueltos,	

			(Saca un Santo	y el que yo [os] ofrezco es Cristo,	

			Cristo.)	que con los brazos abiertos	

				os espera manso, afable;	

				si ese lobo carnicero	430

				se deleita en vuestras muertes,	

				éste, cual manso cordero,	

				por librarnos de la eterna	

				se entrega a la muerte él mesmo.	

				Si ése sacia su avaricia	

				en vuestra sangre sediento,	

				éste derramó la suya	

				por salvar el universo;	

				si ése, a los que le obedecen	

				los tiene en tormento eterno,	440

				éste, a aquellos que le siguen	

				en su alcázar les da asiento.	

				Americanos, llegad,	

				no estéis sordos a mis ecos,	

				no perdáis esta ocasión,	

				no desperdiciéis el tiempo.	

				Y vos, Señor, alumbrad	

				su ciego conocimiento,	

				vos, que en ese leño disteis	

				el espíritu al Eterno	450

				Padre, solo por salvarnos;	

				no se malogre en aquestos	

				aquesa preciosa sangre;	

				que si vista cobró un ciego	

				porque os conozca, al heriros,	

				con el rocío sangriento,	

				y en premio de vuestra ofensa	

				le disteis conocimiento,	

				en pago de los agravios	

				que estos ciegos os han hecho,	460

				dad vista a su ceguedad,	

				alumbrad su entendimiento,	

				o comunicadme a mí	

			(Música.)	algún rayo de luz vuestro,	

				para que pueda alumbrarlos.	

				Concededme este deseo.	

			(Va subiendo el santo en la peña, quedando en el aire; baja un ángel con un rayo en la mano, quedando encima de su cabeza y, al fin de la música, se sube.)
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